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Mª Carmen Ferrero hcsa
En una sociedad de consumo como la nuestra, la invitación a “reciclar” se convierte en una llamada constante a la responsabilidad en el cuidado de la ecología del cosmos. Reciclamos envases, ropa, residuos… Y con este pequeño gesto, contribuimos  a una mayor calidad de nuestro medio ambiente y nos vamos sensibilizando en el campo de la ecología y el consumo responsable de los bienes.
A primera vista, parece que este tema “del reciclaje” no dice mucho con el objetivo que nos ocupa a lo largo de nuestras reflexiones: LA REESTRUCTURACIÓN.

Digo a primera vista porque, si nos detenemos un poco, podremos ver cómo esto “de reciclar”, sí que tiene mucho que ver con REESTRUCTURAR.

En primer lugar, porque no es posible una auténtica restructuración si no entramos de lleno en un proceso de “reciclaje” personal, comunitario y congregacional.

Y, en segundo lugar, porque en el proceso de reciclaje se utiliza lo que tenemos, para dar vida a otro objeto nuevo.

Reciclar nuestra calidad de vida evangélica es entrar en un proceso de  discernimiento con  lo que somos y tenemos, y transformarnos en mujeres NUEVAS, tejedoras de la NOVEDAD del Reino, que estamos llamadas a construir.

Nuestra sociedad plural, intercultural e interreligiosa, ha sufrido cambios importantes. Hoy convivimos con distintas culturas, religiones y formas de búsqueda de lo Transcendente que nos sitúan en un paradigma distinto del que, hasta hace poco tiempo, era “nuestro paradigma”, es decir, nuestro “modelo” de actuación, nuestras ideas o pautas a la hora de expresar y vivir nuestra experiencia de fe y nuestro estilo evangelizador.

Quizás, como dice un anuncio publicitario: “Es hora de  DESAPRENDER”, para que nuestra vida, nuestro ser y hacer, sea significativo para los hombres y mujeres de nuestro mundo. Es hora de unificar nuestro ser y nuestro hacer, como parte de un todo. Nuestro SER, no puede sino expresarse en el hacer, no como algo separado, sino como consecuencia. “Hacemos”, porque SOMOS… Y cuando no “hacemos”, es porque algo falla en nuestro SER. El hacer nunca es un imperativo, un deber. Es el cauce por donde expresamos nuestra experiencia, por donde se expresa lo que somos de fondo. De ahí, que este hacer no puede sino ser sino PURA GRATUIDAD, desde el compromiso y la llamada a la evangelización en el aquí y ahora de nuestro mundo y para los hombres y mujeres de nuestro mundo.
“La vida consagrada, especialmente llamada al compromiso de la evangelización como testimonio, anuncio e interpelación, necesita asumir el desafío de la inculturación para anunciar el evangelio “en el lenguaje” y la cultura de aquellos que lo oyen”

Este momento (no tenemos otro) es un momento de gracia, oportunidad y regalo para adentrarnos en la Raíz y Fuente de la Buena Noticia. Un momento para que la Palabra interpele e interprete nuestra vida y seamos signo de la Buena Noticia e icono significativo para los hombres y mujeres de nuestro mundo.

El evangelista Marcos, nuestro compañero de camino en estos retiros, nos va a ir “recordando” el talante evangelizador y la calidad de vida evangélica que estamos llamadas a vivir.  Marcos 6,7-12:
1. “Les envió de dos en dos a evangelizar”

De dos en dos…Hoy vivimos en una sociedad donde el individualismo es cada vez más creciente; un individualismo que, también, ha ido ganando terreno en la vida religiosa. Ser conscientes de esta realidad supone una fuerte llamada a revitalizar y “reciclar” nuestra calidad de vida en las relaciones personales y en la vivencia de la fraternidad. Una comunidad formada por “individualidades” es una caricatura de la Fraternidad evangélica. Jesús envió a sus discípulos “de dos en dos”.
 En aquel tiempo los peligros eran muchos y era mejor ir acompañado, y también era importante ratificar la tarea evangelizadora “por el testimonio de dos”.  Me gusta observar a Jesús, regalando a sus discípulos la misma experiencia de Comunidad/Unidad que Él tenía con el Padre. La experiencia de Comunión Trinitaria, la regala como DON a sus discípulos para que ellos sean la continuidad de esa misma COMUNIÓN.
Restructurar hoy la Vida Religiosa y nuestras comunidades pasa por la fundamentación de la experiencia de la fraternidad/sororidad. El aislamiento y el individualismo son la negación de la comunidad/comunión evangélica. Individualismo y superficialidad, siempre van unidos porque sólo una vida superficial puede mantener una actitud individualista. Somos personas habitadas por el misterio y UNIDAS en el UNO. Nuestra identidad más profunda es la COMUNIÓN y la UNIDAD. Estamos llamadas a la comunión porque SOMOS COMUNIÓN, somos UNIDAD, y lo que SOMOS no deja nada ni nadie fuera.

Cuando nos detenemos y somos capaces de observar nuestra mente, permaneciendo en el SILENCIO que somos de fondo, podemos experimentar la radical UNIDAD con todo lo que existe; no hay dualidad en nosotras, nada es separado de nada y, por ello, podemos vivir la experiencia gozosa de la comunión. En Él, desaparece toda conciencia de separación y podemos descubrir que el individualismo, es sólo una trampa de nuestra actividad mental. El Presente y el Silencio nos ponen en contacto con el fondo amoroso de la Comunión y descubrimos que la comunión tiene el sabor de la Unidad de Jesús.
“Te pido que todos sean uno. Padre, lo mismo que tú estás en mí y yo en ti, que también ellos estén unidos a nosotros. Yo en ellos y tú en mí, para que lleguen a la unión perfecta”

En la escucha amorosa de nuestro SER más profundo, Él nos irá llevando a nuestra Identidad verdadera, no-separada del Misterio de lo Que Es, hasta poder experimentar el descanso en todo nuestro ser y hacer. Ser y hacer que descubrimos como las dos caras de la misma moneda.
Quizás éste sea un buen momento para preguntarnos por nuestra calidad de vida y nuestra participación activa en la comunidad. Espacio donde nos alimentamos y nos transformamos como a Ana, la mujer de Elcaná, que “comió, y se  transformó su  semblante”
. La comunidad es uno de los nutrientes esenciales en nuestra vida. Si la experiencia de la comunidad/fraternidad no nos alimenta, buscaremos el alimento en otros espacios y seguiremos         favoreciendo el individualismo.
Me impresionaron las palabras de Don Francisco Martínez en la eucaristía del 28 de diciembre en el Pilar: “Éste es vuestro momento, porque hoy más que nunca, las personas necesitan sentirse amadas. Es el tiempo del amor”. Me pregunto si el Amor que somos, lo regalamos a nuestra comunidad. Hoy más que nunca, necesitamos amar y ser amadas. También (y especialmente) en nuestra comunidad.
2. Dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos.

La afirmación del texto de Marcos nos sugiere, que hay que revitalizar algo en nuestro estilo evangelizador.

El programa que Jesús plantea a los discípulos para colaborar en su proyecto de Reino, es un programa cargado de vida y, por eso mismo, un planteamiento que nos pide            un estilo evangelizador dinámico y comprometido.

Si no revitalizamos nuestra acción evangelizadora desde el proyecto de Jesús quizás “haremos muchas cosas”, pero no seremos expresión del Dios de la compasión.

Jesús da a sus discípulos AUTORIDAD, que no es lo mismo que poder; autoridad para liberar, para humanizar la vida de los que sufren por cualquier causa.
La misión de los apóstoles y, en ellos, de cada una de nosotras no es otra que ser generadoras de vida y, de una forma especial, generar vida en todos aquellos que ven amenazada su vida y, por tanto, su dignidad.

Si nos detenemos un poco, vemos con claridad que nuestra misión no es otra que la MISION de Jesús: AYUDAR A VIVIR. No “ayudar” desde un yo separado, sino desde la experiencia de sentirnos y sabernos parte de esta RED que somos en todo y todos. Si nuestro estilo evangelizador, tiene su punto de partida en el “ayudar” desde la separación, nuestro inconsciente nos está traicionando, porque nos situamos “fuera” del otro, desde “arriba” y, como consecuencia, vivimos desde “el poder” y no desde la AUTORIDAD de Jesús de Nazaret.

En el Presente y, desde la Presencia que nos habita, no hay yo como identidad separada. Sólo hay Presencia confiada y la paz que nos regala el sabernos y sentirnos SOSTENIDAS por Él.

La vivencia de una identidad separada del Misterio de lo Real, es lo que nos va llevando por los caminos de la posesión; nos aferramos a lo que creemos que nos “pertenece”: mi tarea, mis ideas, mi pequeño espacio donde me siento dueña de la situación… Y aflora el “mio”: Mis alumnos, mis enfermos, mis pobres… desde el “mio” no se genera vida, ni se humaniza, ni se libera. No hay “autoridad evangélica”, sólo posesión.
Hoy se habla mucho de un trabajo en RED, aunque parece que Jesús conocía muy bien esta metodología de RED en la que todos nos unimos, ponemos al servicio de los otros lo que somos y tenemos, nadie es el protagonista y, entre todos, hacemos posible la experiencia de la comunión;  desde ahí, somos continuadores de la propia misión de Jesús.  
Misión liberadora que empieza por nosotras mismas, dejando que la Palabra interpele e interprete nuestra vida, y que aflore la dimensión sanadora del Dios de la misericordia y la ternura que nos revela el Compasivo. Así nuestra vida será anuncio de Buena Noticia desde la AUTORIDAD que viene de Dios,  que se manifiesta en acciones generadoras de vida, de humanización y gratuidad, como dimensión fundante de la evangelización. La Palabra experimentada nos llevará a una implicación real en la vida.
Porque: “No puede haber ya un lenguaje de transmisión de la fe que no sea implicativo: Si el que quiere evangelizar no se implica vitalmente en sus afirmaciones y no es capaz de narrar su historia a vueltas con la Buena noticia, su palabra será totalmente irrelevante en una cultura saturada de mensajes. Solo lo que tiene el sabor de lo vivido implica al oyente”

3. Y les ordenó que no tomaran nada para el camino, excepto el bastón

Icono radical de la desapropiación imprescindible para ser expresión de la Buena Noticia. La fuerza para CAMINAR no viene de las cosas sino del Aquel que les envía, y de la Misión misma.

Vivir esta actitud sólo es posible si somos capaces de vivir el Presente como experiencia de la Plenitud. En el Presente, y abrazadas por la Presencia, no falta nada, todo está bien. Sólo nuestra mente nos hace creer que “necesitamos cosas”                -seguridad, ser reconocidas, eficaces…- porque aunque nos cueste reconocerlo, seguimos creyendo que somos lo que tenemos. Y entonces, ¿dónde queda la confianza, el abandono y el querer de Dios en nuestra vida?

Cuando nos alejamos del Presente aparecen los miedos y el sufrimiento que produce el vacío de la posesión: “Tengo… luego soy”. Y no somos lo que tenemos; no somos nuestros títulos, nuestras responsabilidades en la vida, nuestras tareas más o menos relumbrantes (si es que eso existe) Cuántas distinciones en nuestro trato con los demás, cuánta acepción de personas (incluidas las hermanas de la congregación) hacemos en lo cotidiano porque simplemente nos detenemos en el “tener”. No tenemos… simplemente (y nada menos), SOMOS. “En él SOMOS, NOS MOVEMOS Y EXISTIMOS”
Sólo un bastón y unas sandalias porque Jesús envía en camino y para el camino. En él, no cabe la instalación ni la posesión; porque cuando se vive instalado y poseemos mucho, se paraliza la disponibilidad. La desapropiación hace posible que nuestra respuesta a las necesidades de los demás, sea desde la AGILIDAD del Evangelio.

Sólo bastón y sandalias y sin túnica de repuesto para que las cosas no paralicen nuestra entrega.
“Jesús no piensa en lo que han de llevar para ser eficaces, sino en lo que no han de llevar. No sea que un día se olviden de los pobres y vivan encerrados en su propio bienestar”

El texto de Marcos nos grita con fuerza el valor de la sencillez, de la austeridad y la desapropiación. A veces creo que sólo nos acordamos de “las sandalias y el bastón” para el ofertorio de alguna eucaristía; que los hemos reducido a un símbolo, que no simboliza nuestra vida, y un signo que, no es precisamente significativo de nuestra Misión y estilo evangelizador.
¿Qué nos pasa para que nuestra vida sea tan distinta y, a veces, tan alejada del mandato de Jesús?

4. Venid vosotros solos a un lugar solitario, para descansar
Creo que la oración de laudes del lunes de la 1ª semana, resume muy bien el proyecto de Reino de Jesús.

Un envío que brota de él, una tarea que es sostenida y acompañada por él y que tiende a él, como a su fin. En esta oración podríamos resumir toda nuestra tarea evangelizadora y nuestro estilo de vida evangélica:
“Tu gracia, Señor, inspire nuestras obras, las sostenga y acompañe; para que todo nuestro trabajo brote de ti, como de su fuente, y tienda a ti, como a su fin.” (Oración del Lunes I Semana)
El cuidado amoroso y tierno de Jesús con sus discípulos, se refleja en esta invitación a descansar con él y en él. Un descanso que nos habla de confianza –“Los discípulos volvieron a reunirse con Jesús”- de comunicación - “Y le contaron todo lo que habían hecho”-
Descansamos en él cuando vivimos la experiencia de la GRATUIDAD. Todo nos ha sido dado: 

· el envío, la autoridad, el don de apoyar la vida de los que sufren 
· la respuesta al ENVÍO, la capacidad para la MISIÓN y el compromiso en el SERVICIO.

A tanto regalo no cabe otra respuesta que la GRATUIDAD y la aceptación de ese “sitio tranquilo”, que no es otro que la PRESENCIA amorosa, el lugar del descanso, el lugar de Dios.

Hoy pude ser un buen día para aprender a descasar en él, hasta que lo experimentes en lo más profundo como DESCANSO, y puedas llamar a Dios: MI DESCANSO.

Siéntate en un lugar tranquilo y solitario y atrévete a contarle a Jesús todo lo que haces: cómo vives la Comunión/Unidad, cómo contemplas nuestra realidad social y vas curando, liberando y sanando las heridas de los más vulnerables, también las vulnerabilidades de la comunidad.
Cuéntale lo que te cuesta ir por la vida sólo con el bastón y las sandalias, las dificultades que a veces afloran por llevar más de una “capa” y aferrarte a las cosas en las que has puesto tu seguridad.
Agradécele la capacidad que te ha dado para responder al envío, la certeza de que él siempre te acompaña y… DESCANSA…permaneciendo en la simple sensación de SER… lo demás, es decir, TODO, se te regalará “por añadidura”
“Reciclar” nuestra calidad de vida evangélica.
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